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TRIUNFO PARIvAMBNT^YRIO 

Cuando este número do LA VOZ 
DE MONDOÑEDO llegue á poder de 

• nuestros abonados, ninguno de és
tos dejará, do estar enterado del 
triunfo parlainentario del Sr. Mon
tero Pdos alcanzado con el discurso 

1 que pronunció en el Senado com
batiendo el Convenio del Gobierno 
con el Vaticano. 

La prensa menos aí'ecta al señor \ 
Montero Ríos'; aún aquella misma 
prensa que combate por sistema al 
ilustre gallego, porque ve en él un 
enemigo acérrimo de cacicatos de
nigrantes de que disfruta un rota
tivo que es antimonterista primero 
que español; esa misma prensa, de
cimos, ha tenido que sucumbir en 
esta ocasión solemne, en la que no 
se sabe que admirar primero, si la 
cuestión de hecho ó la de derecho, 
si la trascender]eij política ó la soj 

Vial, tratadas por el Sr. Mont - ro 
Ríos con una competencia y un 
acierto incomparables. 

Ante la magnitud del triunfo al
canzado por el Sr. Montero; ante 
los plácemes que dicho hombre pú
blico ha recibido do la opinión l i 
beral española, de esa opinión son-
sata que no pide, ni quiere, ni con
sentiría las extra limitaciones de al
gunos exaltados, pero no liberales, 
aunque se llamen así, que quisie
ran al lado de cada Convento latas 
de petróleo para quemarlos; ante 
la grandiosidad, decimos, de la obra 
parlamentaria del Sr. Montero, sen
timos temor para emitir juicio al
guno acerca del fondo del asunto, 
después de desarrollarlo dicho se
ñor y de haberlo combatido un co
loso do la oratoria como el señor 
Maura. 

Podemos en cambio decir y afir
mar, sin que so nos tache de pre
tenciosos, que la incomparable ora
toria del Sr. Maura no tuvo virtud 
suüciento para sostener el espejis
mo con que el señor presidente del 
Consejo desvirtúa las cuestiones, 
cuando le conviene aparentar que 
está de su parte la razón. 

Tal ha sido la manera de expo
ner y de argumentar del Sr. Monte
ro Ríos que ninguno de los triunfos 
repetidos alcanzados por el señor 
Maura con su palabra grandilocuen
te, ha sido más transitorio y efíme
ro que el que en un principio so le 
atribuía sobre la discusión sosteni
da con el jefe del partido liberal 
democrático. 

E l Sr. Montero Ríos ha ratificado 
una vez más sus antiguas y arrai
gadas convicciones de demócrata y 
radical, y en tal sentido proclamó 
el libre derecho de asociación para 
las Congregaciones religiosas, sin 
trabas ni limitaciones más que las 
impuestas por la ley civil, recha
zando el regalismo perjudicial para 
la Iglesia y depresivo para su dig

nidad, como sociedad perfecta y 
completa con fines determinados 
que cumplir. 

No es posible en buona lógica y 
dentro del terreno de la libertad 
negar al fraile lo que se otorga á 
todo ciudadano, y por tanto pri
varlo de la facultad y del derecho, 
esoncial al hombre, de asociarse 
con sus semejantes, y con este mo
tivo recordó el ilustre jéfé del par
tido,liberal democrático que siendo 
ministro de Gracia y Justicia con
cedió autorización para establecer 
seis Ordenes religiosas para la prác
tica de los fines de la enseñanza, 
de la caridad, de la beneficencia, 
con lo cual en nada se mermaron 
los derechos do la Soberanía del 
Estado, como no so,merman por 
conceder absoluta libertad á la Igle
sia para constituir cimnais Asocia-
c í o m - : ^ re convenga. 

Demostró leyendo el proyecto do 
Concordato do 1850 que el artículo 
29 del vigente no podía referirse 
más que á tres Ordenes religiosas 
y que así se Interpretara por el par
tido conservador al suscribir el so-
ñor-Al varez BugáUal la Roal orden 
de 1880, como dique á la invasión 
que provocó la ley Ferry. 

E l mayor enemigo de las Orde
nes religiosas—ha dicho el Sr. Mon
tero Ríos—es el quo quiere dotar
las do privilegios, que serán la cau
sa ele persecución para mañana. 

Convienen todos en que el ma
gistral discurso del ilustre canonis
ta ha quebrantado las arrogancias 
del Sr. Maura por la solidez de los 
argumentos, quo revelan sú gran 
ciencia en el derecho público ecle
siástico, y por la templanza y mo
deración en la forma, propias do 
un hombre de Estado. 

Las postales son la manifes
tación hermosa del generoso es-
pirüií del siglo XX: la anterior 
centuria cubrió la tierra con 
redes de rieles, surcó los i-nares 
con poderosas hélices) y aprove
chó el rayo para trasmitir la 
palabra: el siglo X X se sirve de 
las comunicaciones como de un 
juguete; g, mensajeras de amor, 
cruzan el espacio bandadas in
mensas de blancas postales que 
son. estimulo del Arte, tributo 
á los grandes monume 
menaje á la belleza y 
de amor aun entre lo 
cidos. ¡Benditas sean 
les símbolo del progrei 

/ Ytfernidad irás veinte 
W Cristianismo! 

siglos 

LEOPOLDO PEDREIRA TAIBO 

El venerando Seminario de 
em inolvidable ciudad de Mon-
doTiedo es la cuna donde se for
mó mi corazón y mis ojos se 
abrieron á la luz de los prime
ros resplandores de la ciencia 
qtd me enseria á amar á Dios, á 
la Patria y á mis dignos seme
jantes. 

DR. RIGUERA MONTERO 

aiie de mageamá 
No os extrañe, lectores míos, el 

epígrafe con que encabezo mi artí
culo. Ya oigo como me decís: pero, 
señor, ¿á que nos viene usted jerin
gando con el baile de máscaras en 
este tiempo? ¿No vé usted que no 
ha llegado tadavía el Carnaval? 
¡ Vamos, que tiene bemoles escribir 
. -> '>f i j i.'<dio 'm> LuSrtv'imáJi en* e l m e s 
de los fieles difuntos! ¡Es cuánto se 
lo puedo ocurrir á usted! A lo cual 
yo os contesto: ¡Calma, señores míos, 
calma! No son máscaras sol amento 
los que se disfrazan en Carnaval. 
Hoy en todas partes tenemos más
caras que saben bailar admirable
mente. 

Y sino decidme: ¿no es una más
cara el quo baila en la prensa dia
ria ó periódica con el disfraz del 
pseudónimo? ¿No es una máscara 
el que bailando con el disfraz del 
misticismo revienta al prógimo con 
su usura? 

Y, ¿qué diremos de los políticos 
que á cada momento cambian de 
traje para bailar como les dá la ga
na en el salón do la sociedad mo
derna? 

Y. ¿qué do esos santos varones 
que delante de uno todo lo juzgan 
pecado, y por detrás le tienden á lo 
zorro un lazo del cual no se puede 
desligar ;j a más? 

Y después, me diréis que no hay 
bailo de máscaras. Yo tengo para 
mí, que esto siglo es el siglo del 
Carnaval, y el siglo en quo más 
abundan las máscaras. 

Suponed, por ejemplo, quo os en
contráis con algún amigo, y que os 
diga; «mi casa está á su disposición 
en cuanto guste,» 

Su poned qu e 1 a necesidad os a prie
ta y os dirigís, confiados en las pa
labras do vuestro amigo, á implo
rar su protección. En cuanto oiga 
vuestras cuitas, os dice: 

Es verdad, padece usted mucho 
•¡pobre! ¡qué lástima me dá! Siento 
no poder complacer á usted. Mire, 
donde ha de encontrar remedio, es 
en la casa A 6 en la B, porque yo 
absolutamente no puedo. 

Y vosotros sabéis que puede. Y, 
íais que este hombre es una 
l . que baila cuando le con-

iospués do esto, se O Í 
o caso análogo. Sabéi 

pn 

en la casa A ó B habita un señor 
muy católico, hombre que no deja 
una novena ó un rosario, que co-
muiga frecuentemente y del cual 
dicen las gentes todo lo bueno quo 
se pueda decir. 

Vais allí, y le decís: Señor, tengo 
necesidad de que me favorezca con 
la cantidad de cuatro mil reales pa
gándole un interés módico. 

—¿Cuánto de interés? pregunta 
aquel señor tan huem. Y vosotros 
le respondéis: el 5 por 100. 

—No me conviene. A l 10 por 100, 
é hipotecándome usted alguna fin
ca, sí; por lo demás puede usted re
tirarse. 

—Pero, señor,—respondéis,—sa 
conciencia no lo permite esto. 

—La conciencia á un lado, y el 
interés á otro. 

¿Qué t-a-1? ¿No os parece que 
todos sus buenos sentimientos y 
virtudes constituyen la máscara? 

Y así sucesivamente. 
Hoy la sociedad está do tal ma

nera constituida, quo es imposible 
de no encontrar un Esaú que ven
da á su hermano Jacob por un plato 
do lentejas; pero siempre con el 
antifaz puesto. 

~S los que escribñnov SÍO ^ír/lomos 
escaparnos de la generalidad, no 
podemos exceptuarnos, porque so
mos tan veletas como las de los 
campanarios. Hoy si defendemos 
una idea mañana la echamos por 
tierra, y nos cubrimos coala care
ta del pseudónimo para quo no per
damos los méritos ganados por la 
otra parte, y para aumentar con la 
contraria los ya ganados. ^Habéis? 
visto el Carna val del siglo? ¿No pu
lulan máscaras por todas partes? Y 
después de todo esto, ¿quién dirá 
quo el mundo no os un baile do 
máscaras? 

JOSÉ M.a REDONDO LORENZO 

'Cuando estas líneas so publi
quen, ,yaso habrá dado cuenta al 
Ayuntamiento por la comisión co
rrespondiente del pliego de condi
ciones para el arriendo de consu
mos, ominoso impuesto del que to
dos reniegan sin perjuicio dequerer 
sor arrendatarios... p r o domo san . 

Es cierto que esta vez se rebajan 
considerablemente los derechos de 
muchos artículos de primera nece
sidad, pero allá veremos como res
ponden á la mejora los carniceros, 
panaderos, vinateros y demás favo
recidos. 

Por do pronto los aspirantes á la 
beca consumera se revuelven y 
•agitan, poniendo en juego las más 
altas influencias políticas oue el día 
;del remato han de guiar la mano 
quo agite la salvadora campanilla 
presidencial en el memento opor
tuno. 

Ignoramos obedeciendo Órdenes 
de quien, se han suprimido los con
ciertos (?) conque los domingos 
amenizaba el paseo la banda de 
música. 



rw .̂..Hium1>.fc.jw..<Mm.Ja«%-WTO, Vk voz r 
Arabas corrientes coincidieron en «]l 

mismo efecto, y en el quinquenio di 
La idea do disolver ésta toma 

cada día más cuerpo, si bien el lle
varla á la práctica nos parece que [ 1^95 á 1899 la balanza c 
quiere dejarla como legado la ac- , á í avor de E s p a ñ a por.p 
tual Junta directiva á la que regi- » F 
rá el año próximo. 

Como cónsocuencia de todo esto 
se nos prepara un invierno diverti
dísimo y ameno, cu el que acudi
remos á los salvadores comer y 
d o r m i r , si que con gravo detrimen
to do las ['unciones cerebrales. 

ngo, ¡nacei 
ipo de esc 

comero 
prime 

Ha causado general sentimiento 
la muerte do Carmen Santiso, que 
tenía las simpatías y el cariño de 
'cuantos la tratábamos. 

La temible tisis ha segado en flor 
aquella Naturaleza lozana y fresca 
que se desbordaba á impulsos de 
una inteligencia clarísima. 

Hagamos votos porque el Señor 
haya acogido en su seño misericor-
ldioso á la inolvidable Carmen. 

Garlos Absjén 

EL COiaCIO ESPAÑOL 
En la revista "The Wold ' s Work , , , ha 

'publicado el escritor ing lés Mart ín H u 
mo, con el t í tulo de " i l esur recc ión del 
comercio español, , , un estudio interesan
t ís imo de la situación mercantil, indus
t r i a l y financiera de E s p a ñ a , y al misino 
tiempo de las condiciones polí t icas y so-

'ciales en que el país se encuentra. 
Pone de manifiesto el autor inglés la 

evolución que se está verificando en la 
polí t ica espt 'ñola, y como la mayor ía de 
'Jos ciudadanos muestran relativamente 
escaso in te rés por doctrinas teór icas y 
prestan cada día mayor a tención á las 
cuestiones económica s. 

E l gran imperio hispano, dice Hume, 
fie ha derrumbado por la fatal creencia, 
tanto del gobierno como de los goberna
dos, do que el dinero por si sólo es ri
queza, siendo así quo ésto procede real
mente de los recursos creados ó acumu
lados por el trabajo. 

Este error, unido á la funesta doctri
na de gravar la producción en sus 

. 'or ígenes ó fuentes, y no en sus frutos 
cuando está desarrollada y próspera , lia 
conducido á E s p a ñ a á muchos siglos de 

• pobreza, pero así como todo mal grande 
con el tiempo procura él mismo su re
medio, si en el Ínterin no muero el pa
ciente, así los mismos errores y here j ías 
financieras han contribuido en los ú l t i 
mos años á Tino de los renacimientos i n 
dustriales y mercantiles más nobles de 
los tiempos presentes. 

L a balanza comercial contra E s p a ñ a , 
•según una autoridad en.la materia, du
rante la decena de 1882-92, ascendió á 
la enorme suma de 780 millones de pese
tas, cantidad quo en forma de dinero 
contante y sonante tenía que salir del 
pa í s . 

España , además , tiene poco ó n ingún 
' capital invertido en tierras ex t rañas , y 
recibe muy poco del extranjero por flo
tes; de suerte que el exceso del valor de 
las importaciones sobre las exportacio
nes no es tá compensado por los beneficios 
obtenidos en el exterior. 

A ñ a d i e n d o á esto las sumas quo tie
nen que exportarse para pagar los inte
reses do la Deuda Exterior y la corres
pondiente á los crédi tos dol inmenso ca
pi ta l extranjero empleado en E s p a ñ a , se 
comprendo que el numerario, primero en 
forma de oro, y después en plata, forzo
samente hab ía de disminuir. 

Solamente en el año 1892, salieron 
del pa ís hasta 42 millones de pesetas 
en plata, y continuando así las cosas, 
vino la enorme elevación do los cam • 
bios. 

E l único remedio que se vió entonces 
fué aumentar progresivamente, y de un 
modo enorme, la circulación del papel 
moneda y la acuñación de la plata con 
valor ficticio, y , naturalmente, la de
preciación de la moneda española fué 
cada vez mayor. 

Pero la misma gravedad del mal tra
jo en parte el remedio. L o elevadís imo do 
los cambios hizo tan costosos los pro
ductos industriales extranjeros, que el 
consumo do los similares del pa í s se 
hizo una absoluta necesidad, y esto dió 
gran impulso á l a industria nacional. 

Por otra parte, como por la misma ra
zón de lo elevado de los cambios los 
productos españoles resultaban muy ba
ratos en el extranjero, aumenta consi-
derablemente la expor tac ión . 

Una excursión % 
Con una m a ñ a n a espléndida y en 

compañía de mi buen ami^o Octavio 
Louro salimos, poco después dol toque 
de alba, con objeto de llegar á la renorai-
brada Feria de Santos que, desde tiem
pos muy remotos, viene celobrándoso en 
el mon tañés pueblecillo de Gontún. 

Para contemplar á nuestro placer las 
bellezas con que la Naturaleza quiso d |-
tar á todo el trayecto que íbamos á re
correr, acordamos hacer el viajo á píí , 
porque si bion es cierto que resulta laK 
go y penoso, veso, en cambio, recompen
sado por los múl t ip les y magníficos pa
sajes que en cada recodo del camino se 
encuentran. 

Pian piano, y no sin sofocarnos Ins
tante al subir la terrible pendiente d l l 
atajo de la Aguieira, que algunos dicen 
fué una calzada romana, llegamos al al
to y despoblado monte '.lo Eolgueim-ra-
sa. Tiende uno la vista en todas direc
ciones. ¡Qué panorama más poético, sor
prendente y encantador! 

A un lado el alt ísimo pico de Pena tVa 
•Roca, donde encuentran asilo toda clase 
de aves de rap iña ; á otro lado el Pador-
nelo, en cuya falda, semejando bardada 
de blancas palomas, hallan so esparcidas 
casas y hórreos entre los verdes tojos y 
copudos robles y cas taños ; lejos, tras la 
sierra de la Cazolga, formando horizon
te, el mar, el mar inmenso, el bullicioso 
Cantábr ico, y cerca, metido en la hon
donada, Mondoñedo. 

Conversando alegremente con unas al
deanas, de ojos hermosís imos, capaces 
de ^seducir á un santo, fuimos dejando 
a t rás , sepultados en profundís imas y ex-
huberantes cañudas , á Sopona, Pausali-
do y San Vicente, coquetamente festo
neados de laureles romanos y con infi
nidad de machis, orgullo de nuestros 
labriegos. Luego de pasar por la s impá
tica aldehuela de Sasdón igas , rica en 
canteras de fino mármol, y de haber 
desayunado con buents mantecadasjde 
Astorga, en la Xesta, 
Gontán . 

E l bullicio v alírazara 
A 

nos pusimos en 

azara remaba por to
das partea. A p ü « a r d a KOI- a l o u t u p o V a s 
tante espacio? o, resultaba pequeño para 
contener á los numerosos feriantes que 
allí se hallaban congregados; así es que 
se ex tend ían por -todos los caminos y 
aún los sembrados del pueblo. E l gri te
río era grande, ensordecedor, imposible 
de pintar: unos desgañi fábanse prego
nando resolio, café con gotas, licores f i 
nos; otros herba para os raros, librillos 
con espidió, cintas para justillos, cinco so
bres y cinco pliegos; aquí se anunciaba 
carne de xato y cabra con.pmento, sardi
nas cabezudas; más adelante ¡el responso 
de San Antonio!, ¡el libro de las Animas! 
y la historia del caballo de madera; en 
otro sitio cantaban y tocaban el v io l in 
varios ciegos, explicando las raras y 
sorprendentes pinturas que, en grandes 
lienzos, á modo de estandartes, tenían 
en las manos y que representaban el 
hombre de nueve cabezas, la Arpia ameri
cana, la mujer anfibia y sus crias. Media 
feria contemplaba admirada todo lo que 
los ciegos decían, ap resu rándose á com
prar las historias, que aprenden de me
moria en las largas y pesadas noches 
del invierno. 

Y era digno ele ver como los labriegos 
hacinados, sin poder moverse, y senta
dos en el suelo, alrededor de grandes 
fuentes do barro llenas de comida, se 
atracaban como energúmenos , sin que 
por eso dejasen de hablar de sus ventas, 
del consumo, de las cosechas y do la 
emigración, nula hasta hace poco en es
tas montañas!. 

—E ben, X a n , decía un petrucio de 
guedejas raras y canosas; ¿cómo queros 
que non deixe i r o meu filio para as 
Amér i ca s , si es tá o gado seco como as 
pallas é mais fraco que as arañas? Eu 
¡alabado sea Dios! pouco menos lie que
ro a miña xente que ós xatos que teño 
n-a corte; pero ¿qué ques? ¡Son cousi-
ñas! e n'hai raais vivo romedio que ga
naba vida ¿Quén sabe si o meu filio ato-
pa a sorte de Euxenio de Cándia? 

—¿E ven Euxenio de Cándia? ¡Quódo-
cheme pámpano!. . . 

—Ven, fixo xoves oifco dias. Acabo de 
parolar c 'u i l e dixome quo vira moito 
mundo, que hasrra falara co-a 
Serena de los mares, que v i ñ a r" 
un porco, que í r a g u í a ¡tros mi l 
n-a faltriqueira en pesos sevilh 

— pDesaúnome co-a noticia 

| lepes ise rapaz!, dijo 
' [ - loKJuadramón al 

íno un perro 
te 

toro PJos, destinando al Sr. Moret 
P^;\Presidir el Congreso y al se-

" ̂ ^ A ^ m i j o para la presi-

'tai 
Uios sebe c'o l ibro d^JPf Cí]̂ L„ 

E l numeroso comercio que á Gontán 
concurre, así do Mondoñedo, como de 
Vil la lba , Lugo y otros puntos, realizan 
buenas ventas, porque tanto los mozos 
como las mozas se provistan de telas,-
fajas, boinas, toquillas, pañuelos de seda 
y espejos, que cuidadosamente guardan 
en la hucha de pino. 

E l trajo gallego pasó á mejor vida en 
estos contornos. Y a no se ven las pun
tiagudas y altas monteras, ni los calzo
nes cortos, n i los dengues colorados, n i 
las mantelas de avelorios, que tanto y tan
to hac ían resallar á la hermosura da 
nuestras campesinas. 

Cicais alguen me non crea: 
os sombreiros de Sevilla 
están de moda n-a aldea 
e n-hay bonita nin fea, 
que non chufe co- a tuquílla. 

^ Así dijo Moriega Váre la ; ¡y tiene ra
zón! Las innovaciones ext ióndenso rá
pidamente per Galicia. Parece que hay 
verdadera monomanía por adoptar todo 
lo que viene de fuera y un verdadero 
desprecio á lo nuestro. 

Pero aún tuvimos el consuelo de oir 
tocar la gaita al popular Coruxeiras. 
Tieso, encima de una pared, gu iñando 
los ojos y haciendo la mar de contorsio
nes estaba el modesto gaitero tocando bo
nitas muiñe i ras que bailaban infinidad 
de mozas repinicadas y rapaces como bu
zos. 

i Y en los pequeños descansos que ha
cía el incansable gaitero, paseábanse los 
aldeanos, cogidos de la mano, en gran
des grupos, entonando al mismo tiempo 

•el melancólico a-la-Id y otros nostálgicos 
cantos, á la terminación de los que se 
oía siempre el extridente aturuxo. que 
repet ían como un lamento los ecos d-e los 
montes vecinos. 

¿Cómo te rminó la feria? Como termi
nan casi todas las de nuestra tierra: con 
su correspondiente sesión de leña. L a 
cosa no tuvo importancia. Los apaleados 
estaban poco después tan tranquilos to
mando unas_ copiis de aj-yn.-mliente en 
unión de varios de sus vecinos y pensan
do desquitarse en la primera ocasión que 
se les presento. 

Cerró por completo la noche. Dieron 
las siete. Nos ha l lábamos en el mesón 
de Nistal . Puenos servida una abundan
te cena por la simpática, alegre y fres
cachona Bos iña . 

Co mo llovía y zumbaba el viento se
g ú n suele hacerlo en aquellas alturas 
nos provistamos de gruesos cobertores y 
paraguas. Cantando alegremente l lega
mos á Mondoñedo á las nueve y media. 

EDUARDO LENCT GUITIÁN 

O S 

Cuando todos los que desde al
guna distancia nos enteramos de 
los sucesos políticos y fiamos algo 
de las palabras de los hombres pú
blicos creíamos que la reconcilia
ción de ios Sres. Viilaverde y Mau
ra en el proyecto de saneamiento 
de la moneda era una reconcilia
ción verdadera. 

A l manifestar el presidente del 
Consejo que si se aprobase aquel 
proyecto del Sr. Viilaverde dimiti
ría el Gobierno en el acto, no sa
bemos que cara habrá puesto el 
autor del tan cacareado y debatido 
proyecto de saneamiento, pero la 
sorpresa que la declaración del se
ñor Maura causó en el mundo pa
gano fué de verdadero espanto. 

Lo menos que se dice es que el 
Gobierno está preparando la ma
nera dé caer y ya, va siendo una 
necesidad que suceda porque no 
solo de pan vive el hombre, ni la 
nación española de la hermosa ora
toria del Sr. Maura. 

Tal varapalo dirigido á D. Rai-
' a coincidido con la decla-

1 Sr. Salvador en el Seña
ndo la unión de los libe-
'que se habla de un mi-
jsididq por el Sr. Mon-

D E TODAS P A R T E S 

S I c a d á v e r ñe Krüger 
H a llegado á las Palmas el vapor ho-

landos Bavar ían , que conduce á su bor
do el c adáve r del expresidente de la 
Repúb l i ca del Transvaal Pablo Ivrüffer, 
para ser sepultado en Pretoria. 

E l féretro va colocado en la cámara 
central del buque. 

Le velan constantemente cinco gene
rales boers, entre ellos mister Stein, ex-
presidente de Orange. 

E l vapor l leva las banderas á media 
asta. 

Huevo inven ¿o 
U n relojero suizo ha construido un 

reloj, que provisto de varios cilindros fo
nográficos, anuncia las horas con voz ha-
mana. 

E l mismo mecanismo del reloj haco 
girar dichos cilindros en forma que coin
cida _ el momento de dar la hora con la 
emisión de las palabras correspondien
tes. 

Discurso notable 
Con un atonto B. L . M. hemos 

recibido el erudito discurso leído 
en los juegos florales de Vivero por 
el diputado de aquel distrito, don 
Eleuterio Delgado, el 17 de Agosto 
ultimo. 

Muchísimo agradooomos el obse
quio que se nos hace, y no necesi
tamos decir que hemos examinada 
con deleite el patriotismo y delica
do trabajo del Sr. Delgado, mante
nedor de aquellos juegos florales. 

Ifemorias de Mondoñedo 
E l título que antecede es el de 

un folleto escrito con el alma por 
nuestra conciudadana la Srta. Ma
na de los Angeles Vázquez, é im
preso en Buenos Aires, con motivo 
de las fiestas de Septiembre último. 

En el folleto figura todo cuanto 
puede ensalzar á Mondoñedo ante 
aquehos quo no le conocen- con 
gran entusiasmo y en frases' deli
cadas presenta á su pueblo nuestra 
ilustre colaboradora y en períodos 
brillantes e inspirados enumera lo 
que esta ciudad posee y manifiesta 
todo cuanto la autora del hermoso 
hbrito de que tratamos apetece v 
ambiciona para su adorado Mon
doñedo. 
, Felicitamos de todas veras á Ma

na de los Angeles por lo bien quo 
aprovecha las horas que tiene do 
descanso y también su esplendidez 
en favor de este Hospital, pues 
bueno es que digamos que ha des
tinado para la adquisición de Ios-
aparatos de cirugía la tercera par
te del producto de la venta del 
mencionado folleto, en el cual figu
ran 14 fotograbados en los que so 
ven la vista general de Mondoñe
do puente de «Pasatiempo», Plaza 
de la Constitución, Catedral emi
ta y alameda de los Remedios, M Q . 
sia parroquial Hospital, C á r c ^ V 
mos de San Lázaro y Molinos ca^ 
rretera de San Lázaro, molinos do 
^Berea» y «Puente Posada», ade
mas de a fotografía de la Co¿ishóL 
de festejos en Buenos Aires y ¿oí 
separado la de los Sres. D José M 

mía i I v n . f Tnt?S Peales 
allá v S I a l0S feste^s do 
S o p f f f r e* caritatí™ pensa
miento en, favor de este Hospital. 
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E a el Círculo 
Nos felicitamos deque se encuen 

treentre nosotros la magnífica Com 
pañía de zarzuela, de quej^blamos 
en el número anterior, (j 
los excelentes artistas 
y Navarro 

Debutaron © 
ana la hermosSl 

El Anillo de niervo 
^anto pudiéramos decir en ala-

rza de los artistas que ponen su 
fina labor al amparo de la prover
bial hospitalidad y gusto artístico 
de Mondoñedo; cuanto decir pudié
ramos, repet imos, no reflejaría 
nuestros buenos deseos hacia el 
personal, en extremo correcto y 
cortés, de la mencionada Compa
ñía; de manera que hemos de con
cretarnos á juzgarla desapasiona
damente sin salir del terreno del 
arte. 

Zarzuela grande en Mondoñedo; 
obras de argumento interesantísi
mo y moral y de música sanciona
da como superior por el tiempo y 
la crítica, es un acontecimiento pa
ra esta población. 

Ya nos tocó ver, sin acudir á las 
grandes y favorecidas capitales, 
manifestaciones del ingenio y del 
arte; ya hemos adelantado hasta el 
punto de poder congregarnos para 
presenciar obras de reputación só
lida, sin que pasen por ante nues
tra vista tipos de chulería degene
rada y sin tener que escuchar fra
ses de dudoso gusto literario; y to
do eso desastrosamente presentado 

Con E l Anillo de hierro hemos 
recibido, y lo mismo el público se
lecto que asistió al Casino, agrada
bilísima sorpresa, toda vez que los 
artistas trabajaron muy bien, pre
sentando la obra utilizando trajes 
magníficos. 

No se esperaba, ni con mucho, 
lo que se ha visto y así no puede 
sorprender que menudeasen los 
aplausos por cierto entusiastas y 
ruidosos. 

La parte de declamación b¡ 
y muy parti^iil^rmente la 
Sola: el ca 
exigentes, 

e] piano ñ 
resúm' 

¿) la nocí 
arse conn 

nada para el art^'li'wwip,. no muy 
buena para los artistas que son me
recedores por todos conceptos de 
la protección decidida del público. 

Entre este hemos visto las fami
lias del Sr. Juez, del Sr. Registra-
trador del Sr. Teniente coronel y 
del Sr. Lombardía. Villanueva do 
Lorenzanana tuvo también en di
cha función representación nume
rosa y distinguida, habiendo oído 
nosotros á las personas de la veci
na villa que concurrieron el jueves, 
que lo harían todas las noches de 
función, porque merecían tal sa
crificio las obras del repertorio de 
la Compañía y la perfección con 
que eran representadas. 

E l justo renombre de las que se 
pondrán en escena hoy sábado y 
mañana domingo con seguridad 
que llevarán al Casino público nu
meroso. 

Por separado publicamos el pro
grama de ambas funciones y el re
parto. 

Arriendo do consumos 
La Junta municipal de este Ayun

tamiento acordó adoptar como me
dio de hacer efectivo el cupo de 
consumos para el año próximo de 
1905 y siguientes, Cl arriendo á 
venta libre de las especies do tari
fa. La subasta se celebrará el día 
26 del corriente en el salón do se
siones de la Casa consistorial á las 
once de la mañana por el tipo do 
75.330'25 pesetas. 

Gaza major 
E l lunes último, varios aficiona

dos de esta ciudad fueron á la Fra
ga de Rioseco para perseguir jaba
líes que abundan en aquellos para
jes. Han cobrado una corza é hiric-

uiabalíj que á los pocos días 
juerto en un riachuelo 

Accidente 
Oravia en el cual eití-

_ fara Buenos Aires nues-
-s amigos Ramón y Antonio Díaz 

Fernández y José Vázquez Mon, ha 
chocado muy cerca de Montevideo 
con otro vapor de gran porto que 
salía de la capital del Uruguay. 

El vapor Oravia echó á pique al 
otro vapor pudiendo salvarse cuan
tas personas en el viajaban. 

Mucho celebramos que no hubie
se desgracias y desde el fondo del 
corazón felicitamos á nuestros ami
gos citados por haber salido bien 
del percance, y también á sus dis
tinguidas familias. 

Banda municipal 
Mañana , domingo, si el tiempo no lo 

impide, amenizará el paseo do cuatro á 
seis de la tarde la banda de música eje
cutando, en el kiosco Buenos Aires, las 
obras siguientes: 

l.9 E l Despejo, paso doble. Pacheco. 
Rosario, mazurka. Gosset. 
Azul , vals Boston. A . Margis. 
I ta l ia Vi ta l iani , polka. Martovell . 

o." Recuerdos de Aragón , jota. San
tos. 

Movimiento de poMacidn 
N A C I M I E N T O S 

Día 4. J o s é Adelino Valoría Seijo-, 
Marquide. 

Día 7. J o s é Manuel Ledo Fe rnández , 
Padilla. 

Día 8. E lv i r a Morales García, Santa 
M.:v Mayor. J o s é R a m ó n Otero Otero, 
Val iño. 

Día 9. Teodora Sáncliez Angulo, Ca
sa-cana. 

Día 10. Antonio Car re í r a s González, 
Estelo. 

M A T R I M O N I O S 
Día 10. Francisco Cazón Novo con 

Consuelo Palacios López , Masma. 
D E F U N C I O N E S 

Día 4. Generoso Vi l lapol Lópe^ , 2 
años, Argomoíío. 

Día 6. Ramona Rico Legide, 5G aüos 
Carmen. 

Día 9. Enrique Garc ía Va l , 1G días 
Maariz. 

2. ° 
3. ° 
4. ° 

Fooia para lioy sáWo 
L a magnífica opereta en TRES actos, 

letra de D . Luía de Larra , música de l 
maestro Planquett, t i tulada: 

tas campanas áe Semór? 
RKPARTO 

ísora^ señora Sola/ 
Celia, señor i ta Rodríguez» 
Juana, señori ta Navarro. 
Don Lope, señor GrotL 
Gaspar, señor Navarro. 
E l Alcalde, señor Uriarte» 
Benito, señor Borras. 
U n oficial, señor Rodr íguez^ 
U n aldeano, señor Ponce. 
Coro general. 

^Junción pata mañana, domingo 18 
L a preciosa zarzuela en C U A T R O ac

tos, original de D . Li t is de Olona, m ú s i 
ca del eminente maestro Gaztambide) 
titulada: 

Los Madgyares 
REPARTO 

Marta, señora Sola. 
Mar ía Teresa (Emperatriz de Austria)» 

seño r i t a R o d r í g u e z . 
Isabel, señor i ta Navarro. 
Georgey (Madgyar), señor Navarro* 
F ray José , señor Bor r á s . 
Alber to , señor Grot i . 
E l conde Roberto, señor U ñ a r t e , 
E l coronel Ivelsen, señor Rodríguez* 
E l capitán En rico, s eñor Ponco. 
Ee l t r án , señor Anselmo. 
U n oficial, señor Ponce-. 
U n mercadea, señor R o d r í g u e z . 

_ Segadoras, segadores, soldados, of i 
ciales, conspiradores, fioristas,l,mercade-
res y coro general. 

Butaca con entrada, 1'pO pesetas. 
Entrada general, 50 cént imos . 
Las funciones darán principio á las 

nueve en punto de la nocke. 
_ Las localidades se expenden en el Ca» 

sino. 
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guia, y limpieza, y vista porla dicha Jiisti.a y 
Regim.t0 dijeron laovedecian conla reverencia, 
y acatam.t0 devido, yla pusieron sobre sus ca-
vezas, y en quanto asu cumplim.t0 sedieron por 
citados, y que ellos conocían aldho. Capitán 
Luis Antonio por Hijo dalgo, y délas calidades 
conten.da3 enla dicha Real Provi.oa y ansi note-
nian q.e Contradecir, y esta respuesta sepusie-
se enla R.1 Provisión. 

En el Ay.mo de cinco de Nobi.0 del mismo 
a.0 de trece el Liz.d0 Vega Alcalde maior en n.ra 
de S. S. el s.or obispo propuso q.e este p.a la 
íissta de san Rosendo mandaba hacer vn Palio 
q.e costava Duci^ntos, y Cinquenta Ducados el-
qual después avia de quedar parala cofradía 
del santísimo sacram,t0 y pidia ala Ciud. ledie-
se lo que fuese servida para el dicho efecto lo 
qual dejava asu boluntad y arvitrio por ser ne
gocio de Gracia, y que S. S. selo pidia para el 
dicho efecto, y no para otro; la Justi.a y Regi-
m.t0 hordenaron sediesen á S. S. cinquenta Du
cados p.a la fiesta del s.or san Rosendo, y S. S. 
lo distribuyese enlo q.e fuese servido por sér 
limosna. 

Enel consistorio deprimero de Henero do 
mil seiscientos y catorce sepropuso por Su mr.3 
el Alcalde maiór de parte de S. S. el s.or obispo 
D.n Alonso Mesía de tobar, q.e respecto ala 
Ciud. sele devian siete mil seiscientos, y diez y 
ocho rr.3 q.9 avian prestado p.a socorrer al Ca
pitán Grijalba, y su compañía, y a I).n Bernavé 
de Rivera sargento maior los años de seiscien
tos y avnque después acá se avian echo dili 
xencias nose avian podido cobrar, q 6 si 
Ciud. dava poder á S. S. para quelos cobra 
y Gastase enla fundación del convento de Fra ^ 
les descalzos q.e pretendía hacer en ella, o éil-
Otra obrapia que S. S. se encargaría de hacer 
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dad hiciese traer de Abila vn Ferrado, ymedio 
ferrado, y vn Celemín, y medio Celemín. 

Enel Ayuntamiento deveíntey vno de lle
nero parecieron el B.r Basco Martínez de Pra-
beo, Jacome Vermudez de santiso Alcaldes 
.hordinarios déla Ciudad nombrados, y eligidos 
porel Liz.do D.n Pedro Paternína samaniego 
en ella por S. S. el ssor D.n Alonso Mexia de to
bar obispo de este ovispado, conforme avna 
Provisión délos s.re8 Governadór, y Hoydores 
de este R.no de Galicia q.e quedava eneste dho, 
consist.0 

Enel consistorio deveíntey ocho de henero 
del mismo año de trece el Regidor Arias Fer-
n.ez de vivero y Villaamíl pidió libranza de cin-
quentayvn rr.s que avía Gastado enlas diligen
cias q.e hiciera enla R.1 Audi.a cerca déla que
rella que havia dado del Liz.do D.n Pedro Pater
nína samaniego Provi.or porno aver eligido los 
cobrados de Alcaldes hordinarios. 

En el Lugar desan Roque extramuros déla 
Ciudad de Mon.ao a veinte días del mes de Fe
brero de mil yseiscientos y trece años aníemí 
ess.no y testigos estando Juntos la -Justicia y 
Regimiento déla dicha Ciudad convi.0 asavér 
el Líz.ao Pedro de Vega Alcalde ma.or déla dha. 
Ciudad, y suovispado, y el Liz.do Basco Martí
nez y Jacome Verm.ea, Alcaldes hordinarios 
déla dicha Ciudad y suconzejo, y Adán Díaz 
teixeiro, Albaro de Luaces Estoa, Albaro Pé
rez Osorio, D.n Juan Vasanta Osorio Arias 
Fern.ez de Vivero, y Villaamil y Domingó Alon
so Regidores déla dha. Ciud. y Fernán García 
de Rio Procurador General de ella, y aviendo 
todos Juntos salido enforma de consistorio, 
como lo ti.Gn de costumbre á Rescívir a S. S ei 
s.or D.n Alonso Mesía de tobár, y s.or déla dicha 
'Ciud. y Capellán de S. M. yde su consejo, y es-
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ORAN CONFITKRIA 

2: Plazüela ¿a Carnajes, ^ - M o R ^ o í l e d o 
(Frente al (karte! de Infantería) 

minen 

uenta m 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al público lo más selecto en dulces finos y corrientes, así 
como también en dulce de encarga, como son: 

"'artas de almendra, iiucvo batido, Eamilletes art ís t icos, P ía -

^ ~ y - - - j — . — O . 

del Cielo, Tartas imperiales, Brazos do gitano, Troncos america
n o s , - J a m ó n en dulce, Gallinas trufadas. Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y reposter ía , -á precios 
sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y'bautizos h a y a n var iadís imo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayor í a de P a r í s , á precios 
bara t í s imos . 

Para Misas-nuevasse elaboran especiales templetes con alego
r ía ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores ofreces staCasa lomas selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos k nuestra clientela y al público en general él tan 
exquisito 
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por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende á 1 peseta y .25 cént imos el cuartillo, y á 4 pesetas 
botella de un l i t ro . 

NOTA.—Es ta Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, G, 7, 8, 9, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y medias 
moliendas so rebaja un 5 por 100. 

Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su 
e laboración y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Reino y del Extranjero, 

Probad y os convenceré is . 
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>e enrargan de todos los asuntos en 
estas oficinas, del Gobierno c iv i l . Ha
cienda, Dipu tac ión provincial, Palacio 
Episcopal etc.; con toda pronti tud contes
tando seguidamente á cuantas consultas 
se hagan. 

Compra y venta do fincas rús t icas y 
urbanas. 

P r é s t a m o s hipotecarios.—-Colooación 
de capitales.—Compra y venta de valo
res públ icos .—Negociación de cupones. 

Depositarios exclusivos en la provin
cia de Lugo de la acreditada cerveza 
marca ' ' E l Agui la de Madrid., , 

Depós i to de Motonafta para au tomó
viles. 

Para las operaciones del Banco de Es
p a ñ a d i r ig i rse á Eran cisco M é n d e z , co
rredor de n ú m e r o matriculado 

-RMOLIST-A, 

ien varias GxposkiCH íes f 

WADEO 
En esta casa se hacen toda Waí 

de trabajos concernientes al ramo' 
panteones con su cripta subterrá
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es
tatuas, lápidas de escultura y ador
no, especialidad en grabados y co
ronas fúnebres esmaltadas con flo
res de porcelana. Esta casa se en
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa
chadas en todos los estilos y de ha
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas es
maltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Eiegalde, de Bilbao. 
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¡tando ansi todos Juntos el Regidor Adán Díaz 
teixeiro como mas antiguo pidió aldlio. señor 
ovispo Jurase de Guardar los vsos, y costum
bres, y hordenanzas, y Privilegios que esta Ciu
dad tiene seg.n y déla manera que asta áora 
les ha sido Gardado p.r los mas señores obis
pos sus antecesores, y p.a ello, estando asenta
do envna silla consu sitial delante, y vn Libro 
Misal abierto enel q.nl dicho señor obpo. puso 
la mano derecha, y Juro alos santos Evange
lios q.e enel estavan escritos, y porsu consagra
ción de ansilo Guardar, y cumplir, seg.n y dela-
manera, quelo han guardado, y cmnp.do sus 
antecesores, y Luego los dhos. Ádan Diaz tei
xeiro, y mas Regidores pidieron y Requirieron 
al dho. señor obispo, que Guardándoles la in-
memor.le costumbre enque estavan, consintie
se, y permitiese q.e el Alcalde maiór, y Regidor 
mas antiguo entrasen en esta Ciud. asu lado 
llebandole en medio, como lo tenian de Cost.r 6 
Alo qual contradijeron D.n Juan Gutiérrez do 
túvizes Arzed.110 de Montenegro, y el Liz.d0 Juan 
Alonso osorio Prevendado en la Oath.al déla 
dicha Ciudad, y comisarios que avian salido p? 
el Cavildo déla Cathedral de esta Ciud. arreci-
vir, á S. S. el dicho señor ovispo mas allá de 
Meira; diciendo, q.e aeilos les tocava entrar ala
do de S. S. dando otras razones aq.e contradi
jeron la dicha Justi.a y Regimiento, diciendo 
q.a el dicho Cavildo ni ellos ensu nombre po
dían pretender esa Calidad p.r que noles toca-
va ni tenian q.0 meterse enello ni tratar cosa 
ninguna fuera desu Iglesia q.0 allá donde te
nían puesto su sitial para Jurar S. S. q.0 dende 
allí podían consiguir la que intenta van pero 
que fuera desu Igl.a no tenian quemeterse cer
ca délo qual habiendo muchos dares, y toma
res S. S. el dicho señor Ovispo les pidió q.0 por 

^aquella vez fuesen asus lados vna persona del 
Cavildo y otra de consist.0 y los demás entro-
pa, y esto sin perjuicio del dr.co déla dicha Ciu
dad, lo qual la dha. Justicia y Regim-t0 sin per
juicio desu derecho por pidirlo S. S. consintie
ron enello sinperjuicio de su dr.co por aquella 
vez, y nomás, y en esta forma vinieron, y en
traron en esta dicha Ciud. asta entrar enel 
Adrio déla Iglesia maior donde estava el sitial 
del dicho Cavildo para el dicho señor obispo 

• Jurar, y délo q.1 doy fé ió ess.no estando atodo 
ello presentes por testigos Alonso de Casfcro, 
Brmé. de Barja, Juan López Cordonero, y Alon
so López de Sauzo, y otros muchos vecinos, y 
estantes enla dicha Ciudad, y el dicho s.r obis
po lo firmó—el obispo de Mondoñedo—Paso 
Antemí: Diego Fern.62 de Cavarcos— 

Enel consistorio de quince de Abril del re-
pitido año de trece, seacordo que el Liz.d0 San
to Domingo Letrado déla Ciu.d fuese ala R.1 
Audiencia asiguir vnpleito endefensa de la se
gunda instancia que dicha Ciudad tenia en 
Grado de Apelaz.ou délas sentencias dadas per
las Justi.as hordin.a9 de ella conforme ala leí 
real, y la costumbre inmemorial. 

Enel sigui.6 de veinteydos de Abril seorde-
nó que el Procura.or General hiciese las dili-
xencias con Brme. Ares en razón del dinero q.Q 
Nicolás Beche avia mandado ala Ciud. ' 

Enel Ayuntamiento deveinte de Maio so 
mando al Procurador Gen.al sacase censuras 

n razón délos papeles de Consitorio. 
Enel Consistorio de quince de "Julio sepre-

nto porparto del Capitán Luis Antonio de 
|ces estoa Niño de Castro vna R.1 Provieu 
fcs s.res Alcaldes délos hijos dalgo p.a citar 

Ciudad paraver dar cierta informaz.on ad-
perpetuan Rei -jnemorían en razón de suIdaL 


